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E L  PROBLEM A AGR ARIO

aso a la  unión

España por la vaiiednd di' su 
lima, de su sucio y abundantes 
guas, es un país esencialmente 
grario, apto para toejn género de 
ultivns- y producciones, pero es 

’ndudable que desde Ins reinados 
’e FernanüK \rI y Carlos 111 no se 
a hecho política agraria y aquí 
onde se han creado muchos orga- 
ismos burocráticos tan perfecta­

mente inútiles comí) espléndida­
mente pagados, aún no tenemos 
Ministerio de Agricultura, gene­
rador de la riqueza nacional.

No han pensado igual los gran­
des estadistas de la mayor parte 
de las naciones, que integran el 
antiguo y nuevo mundo, conven­
cidos como están de que para tener 
despensa hay que tener Agricultu­
ra, a la que otorgan la mayor pro 
lección, ya mayor protección, ma 
yor producción y a mayor produc­
ción , mayor riqueza, palanca for­
midable que mueve a  la industria 
y  agita al comercio para difundir 
por los pueblos la abundancia y 
con e lla  la paz y el bienestar

La  resultante de uno y otro pro­
cedimiento son bien distintas, pues 
él labrador español está colocado 
en un plano muy desfavorable para 
hacer frente a la competencia exó­
tica.

Repetiré una vez más, que los 
hombresderealidades.yla realidad 
me ha demostrado que hasta el año 
1914 se tuvo a la agricultura espa­
ñola completamente abandonada y 
desde esta fecha al año 3,919 se la 
crearon todo género de dificulta­
des.y en el afio 1920 se la precipitó 
al abismo, en el qtte sigue como 
consecuencia de la política anti­
económica y populachera de Es­
paña.

Y  es que, a nuestros gobernan-

obrar. como obrrMi ienlen y 
estudian !0 3 linr " .ae hon­
radamente trahj, 1.1 y tienen 
conciencia de sus deberes so­
ciales y también de sus dere­
chos.

N uestro lema debe ser «pro­
ducir mucho y barato • y a eso 
se llegará el "día que el agri­
cultor tenga la profunda con­
vicción de que es necesario 
unirse y  renunciar para siem­
pre a ese individualismo re ­
pugnante que le agobia, ani­
quila y destruye.

,\o hay más remedio que 
hacer política social agraria, 
hay que asociarse sincera y 
honradamente, alistándonos 
todos los que vivimos consa­
grados al cultivo de la tierra 
en esas memísimas institucio­
nes agrarias modestas hoy, 
pero de un porvenir esplendo­
roso que recibirán con aplau 
so las futuras generaciones.

S i esta unión no se hace, la 
agricultura como todas ias 
industrias que no estén sólida­
mente cimentadas,serán arro­
lladas y destruidas por las de­
rivaciones de la gran guerra, 
la que engendrada por causas 
económicas, sus afectos tienen 
que hacerse sentir hondamen­
te en todas las manifestacio­
nes de la producción de la in­
dustria y del comercio.

T o m á s  d e  l a  Hoz
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Surgió el sindicalismo cala 
¡an. Los plumas casi todas nos 
movimos contra él\ ef Poder pú­
blico empleó para domarlo svs 
resortes más duros; la nación 
silenció su repugnancia por 
ciertos procedimientos antijuri 
di.-os anle ¡a necesidad de man­
tener el orden público, suprema 
¡ey. Pero la semilla estaba arro 
¡oda. iif  ejercito, o mejor dicho, 
cierta oficialidad pretoriana, se 
contagió del mismo mal del sm- 
dicolismo obrero, que se había 
ahogado cn un mar de sangre, 
y .-■urgieron las Juntas soviéti­
cos que. derribaron c¡ 9 de ju­
nio de 1911 al ministerio Alhu­
cemas: el 21 de octubre del mis­
mo año a l ministerio Dato; en 
l^hi, ol ministerio Alhucemas 
por dos veces; e: 15 de abril 
del 20, a! m ini.'ter o Romano- 
nes, y  ahora a! gobierno Maura. 

Un periódico ingle < ha dicho 
racímente en frase, recogida 

por La Acción, qué nuesfrj ejér­
cito, era un ejército d¿ leones, 
dirigido por asnos. S i ello es 
injusto, las inconsciencias y 
la falta de patriotismo de las 
lunfas, hacen dudar de que mu­
chos reúnan dotes para la noble

EL MUNDO
v no eslfn conformes con la suscripción, s r1 
sit i an devolver elperiódico a su procedencia | alta...

Marruecos equivaldría al abandono del 
Alto Aragón de Navarra y de Catalufta, 
es decir, al retroceso de la frontera p¡- 
rináica al Ebro.

Flay un notable error—del que todos 
hemos participado— , en el principio y  
consecuencias do esa supuesta política 
Eronteriza. Y hay un notable error, per­
iné sin negar que ei corazón de Marrue­
cas sea nuestra frontera natural <Cáno­
vas la situó en el Atlas), preciso es> ao 
concederle un valor positivo a esa fron­
tera, »1 menos por o¡ presente.

X .temos que el valor de toda frontera 
lo prestan laa garantías de segu ridad tn- 
rrit. *rial que ofrece a una nación. Apli­
quemos este principio n nuestra polltiou 
marroquí y veremos qm nuestra fron­
tera rifona carece de todo valor eatra- 
¡é^ico.

Nuostra frontera del R if no implioa 
para nosotros seguridad nacional alguna 
por varia» causas Ante todo, Espafia no 
tebe temer en lo sucesivo por el sur co­
mo en la Edad Media; ¿qué pueblo « fr i­
sarlo o asiático p'iede inspirarnos temor 
1 nosotros? Ttimp-jco podemos creer que 
«temos máa seguros del peligro francés 
teniendo con ellos doa fronteras comu­
nes quo teniendo una. Además pongá­
monos en el caso de una lucha'oon 
Francia o Inglaterra poseyendo nosotros 
M ir incoa. De nuda nos vMdria en bb& 
iupu esto la Frontera del Muluya o del 
Lucus mientras lo» franceses «¿tuvieran 
en Tánger, los ingleses en Gibraltar y 
nosotros no dispusiésemos de buenos 
narcos. Miedo da el pensarlo: todoei R if 
■‘erta un Monte Arrruit.

Por poco que se piense ae advierte 
que lo verdaderamente necesario para

VIND

les, les importa muy poco agravar 
íél presupuesto de la nación con 650 
millones para mejorar el sueldo de 
,)os empleados del Estado. Perder 
280 millones en la compra de trigo 
argentino; aquí lo principal es que 
no suba un céntimo el precio del 
pan, sin tener para nada en cuenta 
que hoy la producción del trigo 
cuesta más del doble que en el año 
1914, cómo han aumentado de pre­
cio todos los artículos necesarios 
para la vida y’ hasta esa misma 
parte de la Prensa que, sin cono­
cernos nos combate y nos presen­
ta como seres egoístas, olvida por 
lo visto que ella ha duplicado el 
valor del periódico.

Es evidente también que el agri 
cultor español y en particular el 
castellano nunca ha hecho política 
agraria, ni se ha ayuda a si mismo 
y clase social que no se ayuda es­
tá fatalmente destinada a desapa­
recer. E l labrador castellano se ha 
limitado, dentro de esta gran enti 
dad colectiva que llamamos socie 
dad, a comer mal, vestir peor, tra 
bajar mucho y habitar una andhi 
giénica mora aa de negras paredes 
.y bajo techo, sin preocuparse poco 
ni mucho de recabar de los pode 
res públicos todas aquellas medi 

. das necesarias para tener una Agri 
cultura floreciente,

; Sólo cuando el trigo declina de 
su valor hasta el extremo de que 

• no reintegre el costo de su produc- 
r ción, es cuando el labrador se mue- 

ve airada y violentamente, violen­
cia que dura lo que tarda en reac­
cionar el precio del cereal, sin 

; preocuparnos de que el problema 
s queda sin resolver que es precísa- 
> mente la causa de los grandes que- 
■.*= bpantos que sufre el agricultor.
■y Nuestra actuación en la vida pú­

blica entiendo que debe cambiar 
radicalmente a la seguida hasta 
abora. Hay que estudiar, pensar y

£1 cráneo según la edad
En el recién nacido el cráneo es 

comparativamente grande, pues su 
tamaño es el de la cuarta parte del 
cuerpo. A los dos aflos, la propor­
ción ha disminuido , a un quinto; a 
los seis, a un sexto; a los quince, a 
un séptimo, y a los veinte, a un oc­
tavo, esto eñ lo que se reliere a la 
altura; en cuanto al ancho la ca­
beza del niño es tan ancha como 
alta, mientras que en el adulto la 
anchura es tres cuartos de. la al­
tura. La forma y el tamaño de los 
huesos del cráneo, considerados 
por separado, varían considerable­
mente durante el desarrollo del 
niño, y, por consiguiente, la rela­

tiva posición de ios rasgos varía 
igualmente. Al nacer, las ventanas 
de la nariz, por ejemplo, se hallan 
a muy corla distancia de los ojos, 
y esta distancia va aumentando 
considerablemente hasta el com­
pleto desarrollo.

E l recién nacido es ciego y sor­
do. La trompa de Eustaquio se en- 
cuenfra en posición casi horizontal 
en el niflo, y en el adulto toma ya 
una posición muy inclinada,

L A  N O TICIA ~
Cuaudo me lo coutarcin ¡sentí el frío 

de una hoja de acero en las ent rafias; 
me apov6 contra el muro, y un instante 
la. conciencia perdí de donde estaba,

función de defender a la patria I 
v hacen dar la razón'.a Unamu-1 nosotros es Gibraltar y tras de esta piala 
no en su terca campaña tan Tánger: es decir, lo importante para "  ' 1 nosotros es que franceses e ingleses.aj

uítéa dentro d<j casa.
Algunos han creído cosa ftoil conae- 

¡ruiret-toque deoimoa. Primo da Rivera, 
cuyo gesto a tanto ha dado qua hablar, 
ha sido uno de ellos; pero ló que eí ge­
neral proponía era impracticable porque 
ol honor neoional; por muy vilipendiado 
que esté lo permite, ni los iogleaee acep­
tan h1 cambio de Gibraltar por Oeuta. 
Otros, más excépticos, han opinado por 
al abandono de Marruecos; estoa últiptoa 
que piensan—-y no van dossarainadftS—,

C u r ó  sutirn mi ud p ir ita  la  n och e:
«n ir* r en piedad se an«gri‘> «1 nlnia...
|y « n to n ees co m p re n d í p or q u é  j e  Hnrft,
,v entonces comprendí por qué se mata!

Píibú la mihií de dolor... con pena 
'lojtrí balliiu’eitr brevm palabra?... 
sÜuiiín inii diti la notida?... L'n jirl amiyn...
¡Mi: lia cú i lin  y ran fa i’’.-!. . h e  di la s  g ru id a s . 

* * *
Düji'i la  la/, u un  la d o , y  «n ul lio rJ e  

di: la  í w u d t n  c a m a  mu 
m u d o, so m b río , la  p u p ila  in m ó v il, 

c la v a d a  1111 la  p a re d . 

tiiM iip ooatu v»  t i - í N o  lo  sé: a l dcj-ivm e 
la  em tiria^ uf./. lio rr ilik ; d a l d o lo r, 
iw p ir a b a  la  lu z , y  e n  uiis b a lc o n e s  

r e ia  id sol.

N’ i si; ta m p o co  <¡n tnn tiírr ild c .3 h o ras 
1*11 q u é  p t-in alia , o q u é  panó por mi.
Só lo  r e c u e rd o  <|utí llo r é  y  m a ld ije , 
y  i j i ic  t:u a q u é lla  n o ch e  e n v e je c í .

(.imtuvo ADOLFO HF.CQL’K l’.

que nuestra política marroquí explicada 
por la seguridad nacional ea una ficción, 
han cometido el error de oreer que fuera

D. PED R O  DE LA  MUELA
Especiílistn de enfermedades de la mujer

J O T I C A S  B A T U R R A S
Xo me i'Xtnma que tu* cincos 

no t<“ so nislipi'ii niiiic-i.
Tó  el que !«' cria a tus pedios 
tmna la leclic de Inirra.

Aunque me duele el decilo 
lula si es inútil tu padre 
que 110 me niñeará nada 
que lo desliuen j»a alcalde..

A ¿í ii it íó o  y  fl mujer prolu1 
muy Imito es quien le dispara, 
pues liUCíta má* la polvora 
que lo que vale la  cuna 

■Si paí«s por el c.-tnneo 
entra y  ilile a la e-tanque;-a 
que. eu ve?, ile Pnnar Jos duro> 
quien debe, sonase es ella.

Su  me ate rra  que lu  madre 
me. pon¡í» tan ^iieua cara, :
que a I ’risto. «lites du mátalo 
lo recibieron con palmas.

Kn toas las cari :i¿ que escribes 
1110 llaman i.n'¡¡ni y  ¡«¡-n ¡.nmbrt.
;No hay moza que escriba al peído 
y no m« mande

I ’.u o ían lo  caen euatrn gota* 
te baila, de, i:ust<i, el cuerpo, 
puvs lú ro  lias de encom iar novio 
ti no te llueve deJ cielo.

Alberto 1 ¡ASAÑAI..
D- ANTONIO CALDERON

Cirujano del Instituto Rubio de M adrid

ie esa política de fronteraa no habla 
1 otras razonea para que nosotros,,ppp^a- 
| nociésemos en Marrueoos.

Busquemos estas razones. Dejamos 
pues a un lado por inaeeptebles las'da 

| seguridad nacional, porque no habri tal 
seguridad mientraa Gibraltar y Tánger 
no sean nuestros; dejamos también' laa 

1 de riqueza terrritonul porque siapdo 
nuestra zona muy pobre, nunca npe 

I compensará nuestros gastos y nuestra 
(sangre; eliminamos en fin las de pro­
tectorado, porque hoy loa protectorados 
no existen y eea palabra ao ea sino (ta 
antifaz para ocultar empresa» m is utttl- 
r.ariag.

¿Adónde acudiremos pues para «xpli- 
car el porquáde nuestra polít,i(» 'tna- 
rroquí?

Para explicar la razón de nuestra pe- 
lítica africana acudimos a algo qua para 
unos espíritus es muy grande y para 
otros muy pequeño: la Historia y el or­
gullo nacional.

Eá sensible que estos valoras estén 
lioy día en crisis; que nuestro nacioaa 
lismo y nuestro verdadero patnotiemo 

| se hallen, no ya on decadencia, táno en 
germen. Es sensible, porque hoy la ma­
yoría de las gentus ni oree en ls Historia 
ni creo en los ideales nacionales. Perú 

.n todo, 110 encontraremos otras razo­
nes que expliquen nuestra acción én 
Africa como la explican la tradición y  la 
ignificaeión nacional de la empresa.

Un üscritor frnncés, A. de Mueset, en 
j su obra La politique exterieur d- Espag - 
ne nos reprocha nuestra manía anees- 
ral frente al problema afrioano. Es 

cierto que cuando se rompió en 1902-1904 
el statu quo de 1880, uno de los argu­
mentos que alegábamos en el

tr ibun a  l ib r e

L a  ve rd ad e ra  razón  

de n u e s tra  p o lít ic a  m a rro q u í

Va pensamiento de Ganivet sos sugie­
re unos comentarios sobre nuestra po­
lítica afrioana. Dice así el autor de Fio  
Cid: «Somos una isla colocada en la con- 
jnnción de des continentes, y  ai, para la 
vida ideal no existen istmos, para la vida 
histórica existen dos: los Pirineos y  el 
Ettreoho; somos uas «casa oon dos puer­

tas » y por lo tanto emula de guardare, 
y como nuestro partido constante fué 
dejarlas abiertas por temor de que las 
fuerzas dedicadas a vigilarlas se volvie­
sen contra nosotros, nuestro país se con­
virtió en una especie de p irque interna­
cional donde todos los pueblos y razas 
han venido a distraerse cuando les ha 
parecido oportuno; nuestra historia es 
una serie indudable de invasiones y  ex­
pulsiones, una guerra permanente de 
independencia.» (Idearíum español, pá­
gina 40. edición T Oanivet )

Hay en estas líneas mucho humor, mu­
cha ironía y no poca verdsd. La verdad 
radica principalmente en la idea de que

en el repacto 
marroquí era nuestros derechos híatóri- 

España tieno dos puertas abiertas a las I eos. Y  ae nos reprocha diciendo que 
invasiones extranjeros: los Pirineos y el I nunca nos acordamos del Africa hasta 
Estrecho. Ahora bien: ¿tienen el mismo | que no nos barrieron de América. Está
valor estratégico esas dos puertas?

La cuestión se ha discutido d  exami­
nar el porqué de nuestra estancia en 
Marruecos, Para muchos este1 porqué es 
la necesidad de una frontera riíena. Esta 
política marroquí de fronteras que acep­
tan mueb-~o“espíritu¿!, presta un valor a 
la linea fronteriza Muluya-Lucus que 
está muy lejos de tener. Para los que asi 
piensan, esa frontera vale tanto como ei 
Pirineo. Dedúcese de ello, que aceptan­
do la teoría, en buena lógica y prescin­
diendo de otros valores, el abandono d«

negación que hacen los franoisee, eon 
vistas al extranjero da los valores hístó 
ricos, podían aplicarla ellos al problema 
le Alsacia-Lorena y  de seguro qne la 
encontrarían absurda. Absurda es para 
ellos en las cosas que les afectan oomo 
dbsurda es pira los italianos en el pro­
blema de Istria y Trieste, como lo es pa­
ra los griego» que sostienen una ludTia 
sacular en ei Asia Menor sin más razón 
^ue una antiquísima parentela’ entre 
Grecia y la Turquía asiática.

P«r% nosotro» paea, dudA d<>

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mundo, El. 18/1/1922.


